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REBELIÓN POPULAR EN BOLIVIA

Informe del Comité de Enlace Internacional de la Organización

Revolucionaria Anarquista de Argentina en el que sienta posición

política sobre la rebelión popular que se desarrolla en Bolivia

desde el día 12 de febrero.

Rebelión Popular en Bolivia

Venimos planteando la caracterización de un momento de avanzada popular mundial, como el producto directo de la crisis económica que se ha gestado, durante los últimos años, en el seno del imperialismo del Norte de nuestro continente e impone hoy al

mundo una cruenta puja inter-imperialista por la hegemonía. Bolivia es un estandarte más de este correcto apunte del contexto y por esto, del proceso actual y base de nuestras tareas.

Las recetas del imperialismo aplicadas vía FMI, BM o BID van directamente guiadas, como hemos visto, en contradicción con las recetas que asumen yanquis y europeos fronteras adentro de sus territorios. Es que tienen fines opuestos por cuanto que,  fronteras adentro, buscan compatibilizar el desfase entre sus fuerzas productivas y superestructura por el camino de un mayor proteccionismo e incentivo del mercado interno, restringiendo entradas y abarrotando salidas. Esto se hace ostensible en la multiplicación de las tendencias pro-fascistas y racistas en las matrices imperialistas, lo que marca el apriete de cinturón que les impone la crisis. Con la proliferación de estas tendencias de derecha, que culpan a la mano de obra ultra explotada inmigrante o a minorías étnicas de los problemas propios de la crisis que atraviesan, consiguen el favor de los sectores intermedios (en posición "relativamente" buena, aunque en picada) hacia un ejército reaccionario. Estas políticas desde arriba vienen de la mano, por supuesto, de las que desde abajo desbordan los diques estrechos de éstas posiciones, que no son más que justificaciones que nos imponen.

A la par del crecimiento o fortalecimiento de éstas tendencias, como marcábamos en el contexto de las últimas presidenciales francesas (ante la campaña mediática pro-burguesa a la par del gran avance de las tendencias xenófobas encabezadas por Le

Pen, mientras que Chirac, de derecha, se metía por detrás), se produce, hecho que hay que marcar, un fuerte crecimiento de las tendencias populares intermedias-reformistas,

institucionalizadas o de táctica electoral (no podemos dejar de ver el factor trotskista en las elecciones). En Latinoamérica la victoria de Lula en Brasil, la masividad del MAS de Evo Morales en Bolivia, la victoria de Lucio Gutiérrez en Ecuador y el apoyo

popular a Chávez en contra del golpe pro-fascista yanqui en Venezuela, marcan el norte en este camino de fortalecimiento del campo popular.

La invasión imperialista sobre Cercano y Medio Oriente, que amenaza con pisar por Lejano Oriente, África y Latinoamérica (amparándose en la invitación del cipayo Uribe y la oposición pro-fascista venezolana) genera, por la negativa, una elevada conciencia anti-imperialista que imprime en sus pueblos un fundamental contenido internacionalista, contenido que debe hallar su rumbo en las dos veredas marcadas por el socialismo revolucionario. La falta de una dirección revolucionaria es una marca del momento en que nos hallamos. Este es el punto a trabajar.

Los pueblos Latinoamericanos se hallan a la vanguardia de la tendencia de crecimiento orientada a una salida revolucionaria, haciendo frente a las concepciones nihilistas y fetichistas de la revolución. En este sentido Bolivia es una muestra más de ésta tendencia que encuentra su eje particularmente en Latinoamérica y que ha visto a su vanguardia en la Argentina del Argentinazo. La gran contradicción boliviana sigue girando en torno a la extensión de su desarrollo y fuerzas productivas, lo que ha influido, junto con muchos otros factores, en la carencia patente de una dirección obrera y revolucionaria que encamine su revolución por el sendero del triunfo. El gran pueblo boliviano, combativo y a la vanguardia de las luchas sociales en Latinoamérica y el mundo, viene dando cátedra de combatividad y abnegación ya desde la masacre de Catavi, allá por la rebelión popular del ´48, y en aquella gigante revolución del ´52. No es de extrañarnos que, como en la rebelión campesina de 2000 y las últimas movilizaciones del campesinado cocalero y jubilados, con la posterior afluencia de los mineros, estudiantes y amplios sectores del proletariado y clase obrera, hoy Bolivia sea un polvorín.

El FMI, mientras que puertas adentro de sus matrices arancela y baja impuestos, siguiendo la línea que ha tomado para con todo el tercer mundo pobre y desguazado, en Bolivia decretó el déficit cero, política que en Argentina dio impulso al estallido

nacional del 19 y 20. Esta política pone copa sobre raíz y exige esfuerzos enormes a los países explotados, esfuerzos que carga en las espaldas de sus pueblos (como no podía ser de otra manera) a fin de garantizar la recaudación impositiva y con esto, los pagos de deuda (a éste respecto, coincidiendo en motivos y "soluciones", el gobierno boliviano especulaba sobre la posibilidad de un corralito). Ésta contradicción que marcamos hoy es bien palpable en el caso argentino y su contexto de luchas.

Los yanquis a través del déficit cero, del cual son principales promotores (y "paradójicamente" no se muestran partidarios de experimentarlo en carne propia), impusieron al pueblo boliviano un impuestazo con ajustes salariales del 12,5% usando como vector de aplicación al gobierno cipayo bolivianos y fuerzas represivas. La escalada de luchas que se venía dando, como dijimos, con la crisis campesina, en un movimiento de los departamentos del interior a la Capital, estalló en la Paz cuando, en medio de la bronca popular ante las medidas cipayas del gobierno de Sánchez Lozada, se produjo el "acuartelamiento" de los distritos policiales 2 y 4, el GES (escuadrón policial antimotines) los siguió y con ellos, el resto de los distritos de la Policía Boliviana. Ayer, miércoles 12 de febrero, una movilización de la policía y alumnos de la escuela de policía se vio engrosada con caudales de alumnos secundarios del colegio

Ayacucho cuando ésta se desconcentraba. Tomando en sus manos la furia general, los estudiantes movilizados comenzaron con el ataque a pedradas al indefenso Palacio Quemado, con gobierno y presidente adentro. Vecinos y policías movilizados se plegaron al ataque; acto seguido comenzó la represión de la Policía Militar. No se hizo esperar la heroica respuesta de la Policía Nacional amotinada en los techos del Palacio Quemado, que respondió con gases a la intervención militar y desató un enfrentamiento abierto entre las ametralladoras y fusiles militares y los gases y maltrechos fusiles policiales. El presidente y sus asesores escapaban por la puerta de atrás.

Los policías secundaron la movilización popular, y se vieron a su vez apoyados en su enfrentamiento con las fuerzas militares que envió el gobierno a recuperar la Plaza Murillo (Frente al Palacio de Gobierno). Fue una real unidad de concreción

revolucionaria, que se vio en el camino de aquel fuerte lazo en lucha del heroico proletariado minero de Bolivia, y las bases fabriles con sus hermanos cocaleros y campesinos. El estudiantado tuvo un gran protagonismo y ayer actuó, en primera

fila, como detonante del estallido que se venía gestando en los acuartelamientos. Surgieron entonces, desde dentro de las fuerzas rebeldes, los reclamos de su medida como "conflicto obrero-patronal" y no como político (en el carácter intra burguesía con que se lo puede entender) o institucional. 

Una vez recrudecido el enfrentamiento y con alrededor de una decena de muertos, Pardo, Jefe de la Policía Nacional, pidió el cese de las medidas de "presión" y acuartelamiento de la policía, mientras que a la par el comandante del distrito 2,

Vidaurre, explicaba los motivos por sobre los cuáles levantaban las banderas de la huelga y se elevaban las voces desde la policía y fuerzas populares en pro de la renuncia de Sánchez Lozada. Amplios sectores de la policía se han declarado, explicita e implícitamente (por la continuidad de la huelga), en abierta desobediencia a sus cúpulas y gobierno. El estallido fue tomando carácter nacional.

Debemos retornar en este punto para marcar, nuevamente, una cuestión fundamental, de fondo. El debate acerca de la dirección se vuelve primario y más en el contexto de situación de transición en las fuerzas populares. El estallido boliviano es de carácter revolucionario en su extensión práctica, podríamos decir que es, en lo concreto, con el mayor comprendimiento y certeza, pre revolucionario concretamente. Pero el que el mayor referente de masas en el contexto de las fuerzas populares bolivianas sea el MAS de Evo Morales, una fuerza apoyada sobre las bases campesinas y que en este conflicto, si bien fue la primera fuerza en exigir la renuncia de Sánchez Lozada y su vice, plantea el que lo reemplace el presidente de la Cámara de Diputados. Evo no muestra una salida de poder popular sino simplemente la idea de una que sirva lo más posible a los

intereses sectoriales a los que representa, bajo un manto reformista progresista.

En Bolivia no hay dirección que plantee una salida de poder popular, y esto se debe a que su rebelión contiene un carácter de contradicción no resuelta en el terreno material entre su superestructura y bases, como más arriba dijéramos. La carencia de una Organización Revolucionaria de la Clase Obrera, que propague bajo su programa de cambio socialista la unidad con el campesinado, estudiantado, proletariado en general y bases policiales e incluso militares, es el gran talón de aquiles de las masas bolivianas, que derrochan sus fuerzas en el calor del piquete rutero del campesinado y las estruendosas movilizaciones de su vanguardia minera. La no resolución de ésta contradicción tiene que ver con que ésta serie de estallidos viene acoplada bajo una avanzada popular mundial que le introduce un importante factor movilizador desde afuera e impone un crisis, grandemente inyectada a partir de los planes salvavidas (para sus matrices) que impulsa el FMI.

Bolivia vive, como ha vivido Chile, Perú, Uruguay y Venezuela, e incluso Brasil y Ecuador desde perspectivas similares y también paralelas, un momento álgido en sus expresiones de efervescencia popular. La carencia de cristalizadores de los intereses

revolucionarios y profundos de las amplias masas proletarias (su dirección) es la característica que en mayor o menor rasgo se muestra en cada uno de nuestros países. Aquí, en la Argentina, caracterizamos que se han conformado éstas direcciones en un

aspecto indirecto, necesitando una superación por cuanto se hayan demasiado consumidas al sazón de tendencias centristas y pequeño burguesas que la interpenetran. Eso es lo que da al proceso Argentino un carácter de ofensiva en la defensa y de

transición: un carácter pre-revolucionario. Creemos que el MAS de Evo no puede dar la salida a las masas populares bolivianas, que esconden tras su exigencia de renuncia a Sánchez Lozada un "Que se Vayan Todos", que Evo intenta trocar, en su parcialidad

por "Que se Vayan Sánchez Lozada y su Vice". Esto es porque el mismo Evo es partícipe de la cruzada por la Democracia Burguesa, que los medios de Difusión en Bolivia exponen en unidad a la pretendida Paz con que adornan su pedido de tranquilidad ante el hambre y pobreza del pueblo. Evo, desde un discurso opositor y

progresista se posiciona ante nuestro "no queremos "Paz" ni "libertad" más que a condición de un gobierno del pueblo por el pueblo que sepa satisfacer sus intereses como productor y consumidor, de las masas luchadoras". Es una cuestión de poder en el fondo y Evo no corresponde a intereses de superación del actual sistema indigente y de explotación del hombre por el hombre, que hambrea al pueblo trabajador boliviano; es un candidato de la transición que las masas laboriosas y productoras bolivianas deben superar, es un candidato del programa del campesinado y pequeños productores agropecuarios que la crisis y contradicciones propias del pre-capitalismo boliviano penetrado por las fuerzas imperialistas impone superar. Éste motor dialéctico surge de la contradicción entre la dinámica feudal y capitalista boliviana, que se desenvuelve bajo la dinámica de los imperialismos.

Este estallido, por sus características, está impregnado de un claro carácter de rebelión popular, en contradicción con quienes lo prefiguran, cegados en su análisis por el hecho de la intervención del cuerpo policial, como tentativa golpista. El contenido implícito de su ser, de la mano de la alianza que lo impulsa, plantea de lleno la cuestión de la necesidad de la dirección obrera. La masiva movilización a la que hoy convocó la COB junto a organizaciones campesinas, pone sobre la mesa el binomio revolucionario que debe arrastrar al estudiantado combativo y bases policiales y militares hacia el camino

revolucionario, viniendo a dar un canal político, aunque sea exclusivamente de carácter negativo, a las masas insurreccionales de las jornadas del 12 de febrero, bajo la

consigna "Que se vaya el Presidente y vice", que es, como dijimos, producto de una atrasada dirección de masas.

Se debe enlazar el programa de peticiones de la policía con el del campesinado del mes pasado (los 15 puntos), recrear un programa común a todos los sectores activos y de vanguardia, e iniciar el avance por el camino de una Coordinación Revolucionaria. Extirpar de la COB sus elementos pasivos, y recuperarla para las fuerzas de lucha y avance de la clase trabajadora, direccionar en este sentido a los campesinos e incluir al estudiantado y policía. Acentuar la política de "conflicto obrero-patronal" con que los sectores más avanzados de la policía catalogan su huelga y enlazarlo a la estrategia de

la "solidaridad", como herramienta de enfrentamiento a nuestro enemigo de clase, entregado a las manos imperialistas. Las masas Bolivianas no piden la renuncia de Sánchez Lozada, sino la renacionalización del petróleo y gas, el fin de los planes

vaciadores y anti populares que los cipayos articulan con el FMI e imperialismos, el impuestazo y gasolinazo que planeaban y planean: éstos son los fines por los cuáles cristalizan en la renuncia de Lozada sus exigencias y ahora, las cúpulas militares

a cargo de la matanza que hasta el día de hoy se cobra 20 muertos y más de 100 heridos. El programa que levantan las masas necesita de una salida de masas, y hacia allí se debe dirigir el pueblo luchador boliviano. Echar a la Comitiva Fondomonetarista y encarar la construcción de un Frente Anti-Imperialista con los demás pueblos Latinoamericanos y del mundo explotado, poniendo el acento en el NO a la Pata Yanqui en Irak, Afganistán y Medio y Cercano Oriente, ésta es una tarea de todos los AnarquistasRevolucionarios.

¡Arriba la Huelga Obrera-Campesina-Estudiantil y policial

boliviana!

¡Convocar a Congresos de Unidad y Levantar un Programa Común de

Lucha y Cambio, es una tarea fundamental para la consolidación

de una vanguardia de lucha boliviana!

¡Preparar un Gran Liga Anti-Imperialista con los pueblos

Latinoamericanos y explotados del mundo todo, en contra de la

Pata Yanqui en Irak y medio y Cercano oriente, Venezuela y

Colombia!
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